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			¡HOLA, HOLA, HOLA A TODOS!

			Bienvenido/a a mi… ¡TERCER LIBRO! ¡Guau! se dice pronto, ¿verdad? Todavía recuerdo cómo empezó esta serie de aventuras TAN LOCAS: con un concurso de baile en el patio de mi cole. Y ahora, se iban a terminar con… con… bueno, si quieres que te lo cuente, ¡TENDRÁS QUE SEGUIR LEYENDO UN POQUITO MÁS! 

			Ya me conoces: a veces, cuando me emociono, soy algo así como una máquina de soltar spoilers, pero de una forma u otra, siempre logro contenerme justo antes de irme de la lengua. ¿QUÉ DICES? ¿QUE TODAVÍA NO ME CONOCES? 
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		  Pues si es así, tranquilo/a, ¡estás a punto de hacerlo!

			 

			Yo soy Alexia (¡encantada!) y esta es mi tercera aventura. Al igual que las dos anteriores, está repleta de bailes, amistad, diversión y aprendizaje… pero también de líos, imprevistos y muchos muchos PRO-BLE-MO-NES. Probablemente, ¡los más gordos y complicados a los que me he enfrentado nunca! 

			Sin embargo, la idea de escribir el libro que ahora sujetas entre las manos se me ocurrió en uno de los pocos momentos de paz y tranquilidad que he tenido en los últimos meses: contemplando el océano Atlántico desde la ventanilla de un avión. 

			 

			¿Te pica la curiosidad? ¿Quieres saber hacia dónde me dirigía? ¡Pues no lo pienses más y adéntrate en...
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		  Como te iba diciendo, la inspiración me vino mirando por la ventanilla de un avión. De alguna manera, la inmensidad del océano me hizo darme cuenta de lo pequeñitos que somos. Como si cada uno/a de nosotros/as fuésemos una diminuta gota de agua que forma parte de algo mucho más grande. Por eso, hay que documentar todas aquellas cosas importantes que nos pasan, para que no se pierdan en el olvido. No sé si me explico… El caso es que yo tenía la cabeza sumida en esos pensamientos tan profundos cuando…

			 

			—¡Ey, Alexia! ¡Espabila, que estás EMPANADA! ¡Y todavía tenemos un montón de trabajo por delante!

			 

			¡Pues sí que me habían durado poco la paz y la tranquilidad!

			 

			Igual ahora mismo te estás haciendo unas cuantas preguntas: ¿qué diantres hacía yo cruzando el océano en un avión? ¿Quién me estaba gritando? ¿Qué clase que trabajo tenía por delante? De acuerdo, de acuerdo, ¡será mejor que empiece por el principio!

			 

			Si has leído mis dos libros anteriores o has visitado mi canal alguna vez, ya sabrás que una de las actividades que más me apasionan es… ¡BAILAR! ¡La sensación que me invade cuando oigo una canción que me gusta y me dejo llevar por el ritmo de la música no la cambio por nada del mundo! Llevo bailando toda mi vida, o al menos desde que soy capaz de andar (¡a veces tengo dudas de qué aprendí a hacer primero!). Siempre que puedo, arranco a bailar, ya sea sola, con mi tía Brenda o con un grupo de amigas muy especiales. Sabes a quién me refiero, ¿verdad? ¡Pues a las UNITY CREW, por supuesto!
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			Ellos son: Melody, que siempre está pendiente de ir a la última moda; Daphne, la única persona que conozco que tiene más energía que yo y que nunca para de moverse y de hacer deporte; Emma, la más callada y estudiosa del grupo, que aunque parece tímida es de lo más inteligente; y, por supuesto, también está Álex, el quinto «Unity honorífico», que siempre nos acompaña a todas partes para grabar nuestras actuaciones (y que a veces ha llegado a bailar con nosotras y todo).

			 

			Las Unity son mis mejores amigas y debes saber que, cuando se nos mete algo entre ceja y ceja, ¡no hay quien nos detenga! Juntas ganamos la competición de baile del colegio, cuyo premio era ir al campamento de baile más molón de la historia. Y, juntas, también conseguimos la victoria en el concurso de baile del campamento, cuyo premio era… ir a bailar a otro campeonato. Pero esta otra competición —que es de la que trata este libro— no iba a celebrarse en nuestra escuela ni en un campamento. 

			De hecho, ni siquiera iba a celebrarse en nuestro país. La competición se celebraría en… (redoble de tambores, por favor) ¡la ciudad de LOS ÁNGELES, en  Estados Unidos! 

			 

			¡BUFFF! ¡Qué bien sienta haberlo soltado por fin! Ya sé que solo he sido capaz de guardarme el SPOILER durante un par de páginas, ¡pero es que no me lo podía callar durante más tiempo!

			 

			Así es: las Unity Crew íbamos a participar en una competición de baile INTERNACIONAL en Los Ángeles. Mola, ¿verdad? Por eso estaba cruzando el océano en un avión, ¡para ir a bailar a la ciudad en la que se encuentran algunos de los mejores bailarines de hip hop y urban del mundo! Aquella era la primera vez que las UNITY CREW viajábamos solas tan lejos de nuestras familias y la verdad era que estábamos supernerviosas. Aunque… ese no era el único motivo.
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			Uno de los motivos lo descubrimos un día volviendo juntas del colegio, tal y como hacíamos siempre. A mí se me ocurrió hacer una pregunta aparentemente inocente. O eso pensé.

			 

			—Chicas, el año que viene, cuando todas pasemos al instituto, ¿qué camino creéis que será el más rápido para volver a casa y ponernos a ensayar?

			 

			En cuanto esas palabras salieron de mi boca, se hizo un silencio que se podría haber cortado con un cuchillo y yo supe enseguida que allí pasaba ALGO RARO. Observé a mis amigas. Todas se habían quedado mudas y caminaban mirando al suelo. Y qué decir de sus caras. ¡Parecía como si estuviesen en un entierro!

			 

			—¿Hola? —insistí—. ¿Os habéis quedado sordas o qué?

			 

			Al final, tras muchos titubeos, Emma se decidió a hablar.

			—Chicas, yo… me temo que tengo algo que deciros…

			 

			Al momento, Daphne la siguió:

			 

			—Pues yo también. Lo mío es MUY IMPORTANTE.

			 

			Y Melody no tardó en unírseles:

			 

			—No sé cómo contaros esto…

			 

			De repente, las tres se pusieron a hablar a la vez, y no paraban de interrumpirse las unas a las otras.

			 

			—Veréis, yo…

			—Lo que pasa es que…

			—Ejem, ejem…

			—Lo que tengo que contaros no es nada fácil…

			—Esto…

			—¿Por dónde podría empezar?
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			¡Madre mía! ¡Todo eran rodeos, titubeos y tartamudeos, pero ninguna decía NADA!

			 

			—Sea lo que sea, ¿queréis soltarlo de una vez? —terminé preguntando yo, un poco harta.

			Así que lo soltaron. Resulta que —agárrate fuerte— ¡todas ellas iban a ir a distintos institutos! 

			 

			¡Les daba tantísima pena decirlo al resto del grupo que llevaban meses y meses intentando encontrar el mejor momento y la mejor forma para hacerlo! De no haber sido una noticia tan trágica, hubiese sido gracioso ver las caras que se les ponían al descubrir a la vez que todas se encontraban en la misma situación. Estuviésemos en el instituto que estuviésemos, todas teníamos más que claro que íbamos a seguir siendo SUPERAMIGAS, pero era muy probable que…  ¡aquellos fuesen los últimos días de las UNITY CREW! Aunque conociéndonos a todas, ¡seguro que encontraríamos la manera de seguir juntas!
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			Lo creas o no, enterarme de la posible disolución de las UNITY CREW no fue lo más fuerte que me pasó ese día. Es cierto que la cabeza se me había quedado un poco loca, pero todavía me esperaba otro NOTICIÓN —¿o debería decir otros noticiones?— que me la iba a abrir, me la iba a rellenar de confeti y serpentinas y me la iba a volver a cerrar. (Lo siento, ¡no se me ocurre una forma mejor de describírtelo!) ¿Quieres saber cuál fue? ¡Pues sigue leyendo!
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